
ORACIONES DE LA MISA
ORACIONES DE LOS FIELES

Y  PREFACIOS
POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS

Oración colecta
Dios todopoderoso, haz que tu Iglesia sea siempre una familia

santa, congregada en la unión del Padre, del Hijo y del Espíritu, que
manifieste al mundo el misterio de tu unidad y de tu santidad y lo
conduzca a la perfección de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo.
Oración sobre las ofrendas

Derrama, Señor, la bendición de tu Espíritu, sobre estos dones
que te presentamos para que tu Iglesia quede inundada de tu amor y
sea ante todo el mundo signo visible de la salvación. Por Jesucristo.
Oración después de la comunión

Te damos gracias, Señor, por el amor con que nos has amado.
Concédenos acoger este amor en la confianza de llegar a ser fuente
de paz para la Iglesia y para el mundo, y que sea reconocido por toda
la humanidad. Por Jesucristo Ntro. Sr. Amén

Oración colecta
Dios todopoderoso y eterno, que reúnes lo que está disperso y

conservas lo que has unido, mira con amor al pueblo de tu Hijo, para
que, cuantos han recibido un mismo bautismo, vivan unidos por la
misma fe y por el mismo amor. Por nuestro Señor Jesucristo.
Oración sobre las ofrendas

El sacrificio que te ofrecemos, Señor, nos libre del mal y acoja
en la participación en la Eucaristía a todos tus hijos que en el único
bautismo has llamado a la misma fe. Por Cristo nuestro Señor.
Oración después de la comunión

Renovados con el sacramento de tu Hijo, te suplicamos, Señor,
que hagas fecunda la acción de tu Iglesia, ya que por ella revelas a
los pobres la plenitud de tu misterio salvador y los llamas a ser la
parte mejor de tu reino. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración colecta
Escucha, Señor, las súplicas de tu pueblo y haz que los corazones

de tus fieles vivan unidos en la alabanza a tu nombre y en la penitencia
común, para que, desaparecida la división de los cristianos, caminemos
jubilosos en la perfecta comunión de la Iglesia hacia tu reino eterno.
Por nuestro Señor Jesucristo.
Oración sobre las ofrendas

Dios misericordioso, mira complacido las ofrendas del pueblo
que te está consagrado, y, por la eficacia de este sacrificio, haz que la
multitud de los creyentes sea siempre para ti estirpe elegida, sacerdocio
real, nación consagrada, pueblo de tu propiedad. Por Jesucristo
nuestro Señor.
Oración después de la comunión

Señor nuestro Dios, en Jesucristo, tú única Palabra, tú has
destruido el odio. Por tu muerte, en el silencio de la cruz, reconciliaste
a los hombres entre sí y contigo. Convierte todas nuestras palabras
de violencia en palabras de paz y concédenos la gracia de aceptar el
precio de esta reconciliación universal. Por Jesucristo nuestro Señor.



Oración colecta
Oh Dios omnipotente y eterno, que reúnes a los dispersos y los

guardas en unidad, mira benigno al rebaño de Tu hijo, para que los
que han sido consagrados por un solo Bautismo formen una sola
familia en el vínculo del amor y de la verdadera fe. Por nuestro Señor
Jesucristo.
Oración sobre las ofrendas

Acepta complacido, Señor, las ofrendas de tus siervos y
concédenos comprender la verdad y proclamar con valentía lo que es
justo y grato a tus ojos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración después de la comunión
Oh Santísima Trinidad, Padre Hijo y Espíritu Santo,

Dios    único,  Dios de la verdad, de la paz y de la justicia, abre nuestra
inteligencia, ilumina nuestro espíritu. Haznos dignos de recibir al
Espíritu de la Verdad en nuestras Iglesias, para que nos guíe hacia la
paz verdadera. Por Jesucristo nuestro Señor.
Oraciones fiesta S. Vicente mártir (22 Enero):

Oración colecta
Oh Dios que has confirmado a nuestros padres en la luz del

Evangelio por la palabra, el ejemplo y el martirio del glorioso san
Vicente; concédenos, por su intercesión, que cuantos nos llamamos
cristianos mostremos con las obras la fe que profesamos. Por nuestro
Señor Jesucristo.
Oración sobre las ofrendas

Señor, te ofrecemos llenos de alegría este sacrificio de alabanza,
con el que celebramos el triunfo de san Vicente mártir y nos gozamos,
al ofrecértelo, de poder merecer su protección gloriosa. Por Cristo
nuestro Señor.
Oración después de la comunión

Te suplicamos, Señor, que el celeste alimento, que hemos
recibido, nos comunique la misma fortaleza de espíritu, que hizo a
san Vicente ministro fiel en tu servicio y vencedor valiente en el
martirio. Por Jesucristo nuestro Señor

Oración colecta
Señor, mira complacido a tu pueblo y derrama sobre él los dones

de tu Espíritu, para que crezcan sin cesar en el amor a la verdad y
busque, en la doctrina y en la práctica, la perfecta unidad de los
cristianos. Por nuestro Señor Jesucristo.
Oración sobre las ofrendas

Oh Dios, que por el admirable trueque de este sacrificio, nos
haces partícipes de tu divinidad; concédenos que nuestra vida sea
manifestación y testimonio de esta verdad que conocemos. Por Cristo
nuestro Señor.
Oración después de la comunión

Señor Dios, tú revelas tu gloria mediante la vida y el poder de tu
Hijo resucitado. Oramos juntos para que venga tu reino. Esperamos
con impaciencia el día glorioso de la manifestación de Cristo, cuando
termine el reino de la muerte y de las lágrimas, y tu reino de paz, de
justicia y de amor será establecido para siempre. Por Jesucristo nuestro
Señor.
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I. Oración de los fieles

Unidos como hijos de un mismo Padre, y deseando tener en Él
un solo corazón y una sola alma, oremos a Dios diciendo: Te
rogamos, óyenos

1.- Por la Iglesia, sacramento universal de salvación y de unidad del
género humano, para que, la acción del Espíritu la renueve en lo más
íntimo y la una más profundamente a nuestro Maestro y Señor.
Roguemos al Señor:
2.- Por cuantos se consagran al apostolado de la unidad, por el Consejo
Ecuménico de las Iglesias, por el Pontificio Consejo para la Promoción
de la Unidad de los Cristianos, por las organizaciones que fomentan
la unidad en España y en el extranjero, para que sus esfuerzos sean
comprendidos y apoyados con espíritu sobrenatural. Roguemos al
Señor:
3.- Por los que tienen en sus manos los destinos de los pueblos: que
Dios, Padre de todos, fuente de toda autoridad y fundamento de toda
ley verdadera les conceda su Espíritu de sabiduría para que gobiernen
según su eterno plan de salvación. Roguemos al Señor:
4.- Por nosotros, cristianos, para que seamos capaces de decir a los
hombres que el don de la unidad, que viene del amor de Dios es más
fuerte que las divisiones creadas por los hombres. Roguemos al Señor:

Dios, Salvador nuestro, renueva hoy los prodigios de tu
misericordia y haz que, reconociendo en la historia las obras de
tus manos, nos veamos reforzados en nuestra vida para ser
testigos del Evangelio en el mundo. Por Cristo nuestro Señor.

II. Oración de los fieles

Demos gracias a Dios que por medio de Jesucristo, su Palabra
eterna, ha creado al mundo y por su Encarnación nos recreó
redimiéndonos. Pidámosle por el mundo entero, para que obre
en él la salvación. Oremos juntos diciendo: Te rogamos, óyenos.

1.- Para que el Evangelio penetre en los pueblos, se encarne en las
culturas y hermane a todos los hombres sin distinción de condición
social, raza, lengua o religión.
Roguemos al Señor:

2.- Para que la Palabra de Dios, viva y eficaz, llegue al corazón de
nuestros gobernantes, los transforme y los haga comprometerse en
la búsqueda sincera de la paz, la justicia y el bienestar. Roguemos al
Señor:

3.- Para que todos los cristianos seamos uno por el Amor, y pueda
realizarse en el tercer milenio la ansiada unión de todas las Iglesias.
Roguemos al Señor:

4.- Para que, unidos a Jesús, aprendamos a amar como Él amó, y
construyamos un mundo justo y fraterno.
Roguemos al Señor.

5.- Por nosotros, reunidos en la mesa del Señor, para que comiendo
su Pan y bebiendo su Cáliz formemos con todos los cristianos un solo
Cuerpo movido por un mismo Espíritu. Roguemos al Señor:

Señor y Dios nuestro, que nos llamas a tu Iglesia y nos invitas a
trabajar por tu Reino; atiende nuestras súplicas y haznos cada
día más eclesiales, humanos y solidarios, para que cuando vengas
te ofrezcamos los frutos abundantes del trabajo que hicimos en
tu nombre. Por Jesucristo nuestro Señor.



III. Oración de los fieles

Presentemos nuestras peticiones al Padre, por nosotros y por el
mundo entero. Y, en esta Semana de Oración por la Unidad de los
Cristianos, oremos especialmente por esta intención. Oremos
diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS.

1 . Por todas las Iglesias cristianas: católicos, protestantes, ortodoxos,
anglicanos. Que todos los esfuerzos que se realizan para alcanzar la
unidad den fruto; que el Espíritu Santo nos conduzca a formar la única
Iglesia de Jesucristo. OREMOS:

2.  Por los que nos llamamos cristianos, sea cual sea nuestra Iglesia.
Que seamos capaces de convertirnos todos los días, y demos
testimonio fiel de Jesucristo     con nuestra palabra y con nuestra vida.
OREMOS:

3.  Para que los cristianos trabajemos unidos para lograr en el mundo
mayor justicia, mayor igualdad, más paz. OREMOS:

4.  Para que los que tienen en sus manos el poder económico en
nuestro mundo, sean capaces de poner la riqueza al servicio de todos
y no sólo de algunos. OREMOS:

5.  Para que la celebración de esta Eucaristía nos una más a Jesucristo
y nos haga vivir su amor en todos los momentos de nuestra vida.
OREMOS:

Escucha, Padre, nuestra oración, y concédenos el gozo de poder
sentarnos un día en la misma mesa de la Eucaristía con todos
nuestros hermanos cristianos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

IV. Oración de los fieles

Con la mirada puesta en Jesús, unidos a él, oremos a Dios, nuestro
Padre diciendo: Te rogamos, óyenos

1.- Por la santa Iglesia, que cree, sufre y espera en todo el mundo:
para que, fortalecida por el Espíritu Santo, dé testimonio de Cristo el
Señor. Roguemos al Señor:

2.- Para que unidos en la caridad y en la verdad, los cristianos
trabajemos juntos en el anuncio de la Buena Noticia de Jesucristo a
todos los hombres. Roguemos al Señor:

3.- Por los no creyentes, para que a través de nuestro testimonio
puedan reconocer al único y verdadero Dios y a su enviado Jesucristo.
Roguemos al Señor:

4.- Para que los cristianos de todas las confesiones, congregados por
el Amor, hagamos visible a Cristo en medio de los hombres. Roguemos
al Señor:
Señor y Dios nuestro, que has enviado a Jesucristo para extender
tu Reino hasta los confines de la tierra, escucha nuestras
oraciones y no permitas que se pierda ninguno de los que fueron
adquiridos por su sangre. Él que vive y reina por los siglos de los
siglos. Amén.



V. Oración de los fieles

Glorifiquemos a Dios, nuestro Padre, que por Jesús se ha hecho
miembro de nuestra raza y digámosle:    Te rogamos, óyenos
1.- Por todas las Iglesias y Comunidades cristianas: para que el Espíritu
Santo les haga sentir cada día con mayor intensidad el sufrimiento de
la mutua división y para que suscite en nosotros deseos de unidad.
Roguemos al Señor.-

2.- Para que la fuerza del bien que brota de esta Eucaristía, nos
transforme en sacramento de unidad para el mundo que busca
desesperadamente a Dios.    Roguemos al Señor.

3.- Para que la cultura no sea instrumento de separación entre los
hombres, sino un bien que ayuda a crecer en la fraternidad.
Roguemos al Señor.-

4.- Para que el hombre, en su búsqueda de la verdad, no se encierre
en sí mismo, sino que purificado su corazón con la humildad y la
sinceridad, se encuentre con el Dios Amor.    Roguemos al Señor.-

5.- Por nosotros y por los miembros de nuestra comunidad (parroquia):
para que nuestra fidelidad al Evangelio nos purifique de todo sectarismo
y nos haga amar a quienes no piensan como nosotros.    Roguemos
al Señor.

Gracias, Padre, por oír nuestras oraciones; manifiesta en ellas tu
poder y tu amor y danos tu Espíritu para obrar siempre el bien y
glorificar tu nombre. Por Jesucristo nuestro Señor.

VI. Oración de los fieles

El Señor nos llama a vivir en unidad y amor sincero. Por eso,
antes de alimentarnos de su Cuerpo y de su Sangre, fuente de
comunión verdadera, pidámosle por nuestro mundo tan
necesitado de su amor y del don de la fe.     Oremos juntos
diciendo:     Te rogamos, óyenos.

1.- Por la santa Iglesia de Dios, sacramento universal de salvación:
para que, habiendo obtenido la unidad deseada por Jesucristo, cumpla
con fidelidad el mandamiento divino de anunciar constantemente el
Evangelio a los hombres.     Roguemos al Señor.-

2.- Por el venerable orden episcopal oriental y occidental: para que en
el poder recibido de Cristo no vean nunca un conflicto de autoridades
sino una conjunción de servicios.     Roguemos al Señor.

3.- Para que las relaciones entre los cristianos de las diferentes
confesiones estén siempre inspiradas por aprecio y confianza mutua,
en la búsqueda sincera de su unión con Cristo.  Roguemos al Señor.

4.- Para que entre los creyentes de las grandes religiones del mundo:
cristianos, judíos, musulmanes, budistas... exista comprensión, diálogo
y mayor fidelidad de todos a la voz del Espíritu de Dios.     Roguemos
al Señor.-

5.- Por nosotros, para que al recibir el sacramento de la unidad, seamos
fermento de ella en un mundo roto por el egoísmo y el desamor
anuncian- do la llegada del Reino de Dios.     Roguemos al Señor.-
Acoge, oh Padre, la oración de tus hijos que buscan con
sinceridad la unidad. Por Jesucristo nuestro Señor.



VII. Oración de los fieles

Acerquémonos a Jesucristo, fundamento de nuestra fe y redentor
de la humanidad y supliquémosle con confianza diciendo:     Te
rogamos, óyenos

1.- Por la única Iglesia de Cristo, para que el Señor le conceda pastores
misericordiosos, pacíficos, sabios y prudentes que amen, trabajen y
prediquen según el corazón de¡ Padre.     Roguemos al Señor.-
2.- Por las familias constituidas por matrimonios mixtos: para que los
esposos de diversa confesión cristiana sean para las comunidades
un testimonio y un camino hacia la unidad.     Roguemos al Señor.
3.- Por los jóvenes y los niños: para que en la catequesis, escuela,
instituto, sean educados en el respeto, el diálogo, la paz y las relaciones
interpersonales; para que crezcan en la fe, en la oración y en la
resolución de poner en práctica el evangelio cristiano de la unidad.
Roguemos al Señor.
4.- Por los hombres y mujeres de todos los pueblos y todas las
religiones: para que mientras se esfuerzan por encontrar a Dios,
descubran con alegría que el Señor no vive fuera de ellos.     Roguemos
al Señor.-
5.- Para que el testimonio del martirio de tantos testigos de la fe de
todas las Iglesias y Comunidades eclesiales, nos ayude a ser
coherentes en nuestra vida de creyentes y a hacer más por la unidad
querida por Cristo.  Roguemos al Señor.-

Señor y Dios nuestro, que enviaste a Jesús para salvarnos,
escucha nuestras plegarias y haz que sepamos reconocer Tu
presencia en cada uno de nuestros hermanos. Por Jesucristo
nuestro Señor.

VIII. Oración de los fieles

Oremos a Dios, con mucha fe y confianza, diciendo:
ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. – Por todas las Iglesias cristianas del mundo, por la unidad de
todas ellas en Jesucristo. Oremos.

2. - Por el papa, por los obispos, los sacerdotes, los diáconos y por
quienes ejercen un ministerio en la Iglesia. Oremos.

3. - Por las personas que sufren cualquier modo de discriminación,
por quienes sufren la injusticia de los demás. Oremos.

4. - Por la paz entre todas las naciones del mundo y por las
necesidades de los países más desfavorecidos. Oremos.

5. - Por quienes formamos esta asamblea, por quienes nos piden
que recemos por ellos y por quienes nos ayudan. Oremos.

Acoge, Padre, y escucha con bondad las oraciones que te
presentamos, haz que sepamos responder a tu llamada y seamos
promotores incansables de la unidad que deseo tu Hijo, que vive
y reina por los siglos de los siglos. Amén.



I. Prefacio

Jesús, nuestro camino.

V. El Señor esté con vosotros.
R. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

Te damos gracias y te bendecimos,
Dios santo y fuerte, porque diriges con sabiduría los destinos del mundo
y cuidas con amor de cada uno de los hombres.
Tú nos invitas a escuchar tu palabra, que nos reúne en un solo cuerpo,
y a mantenernos siempre firmes en el seguimiento de tu Hijo. Porque
sólo él es el camino que nos conduce hacia ti, Dios invisible, la verdad
que nos hace libres, la vida que nos colma de alegría.
Por eso, Padre, porque tu amor es grande para con nosotros, te damos
gracias, por medio de Jesús, tu Hijo amado, y unimos nuestras voces
a las de los ángeles, para cantar y proclamar tu gloria:

Santo, Santo, Santo es el Señor...

II. Prefacio

La Iglesia, en camino hacia la unidad.

V. El Señor esté con vosotros.
R. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

Te damos gracias, Padre de bondad,
y te glorificamos, Señor, Dios del Universo,
porque no cesas de convocar a hombres de toda raza y cultura, por
medio del Evangelio de tu Hijo, y los reúnes en un solo cuerpo, que es
la Iglesia.
Esta Iglesia, vivificada por tu Espíritu, resplandece como signo de la
unidad de todos los hombres, da testimonio de tu amor en el mundo y
abre a todos las puertas de la esperanza.
De esta forma se convierte en un signo de fidelidad a la alianza, que
has sellado con nosotros para siempre.
Por ello, Señor, te enaltecen el cielo y la tierra, y también nosotros,
unidos a toda la Iglesia, proclamamos el himno de tu gloria: Santo,
Santo,

Santo es el Señor...



III. Prefacio

La unidad del Cuerpo de Cristo,
que es la Iglesia.

V. El Señor esté con vosotros.
R. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación darte gracias
siempre y en todo lugar,
Señor todopoderoso y eterno,
por Cristo, Señor nuestro.
Por él nos has conducido al conocimiento de la verdad,
para hacernos miembros de su Cuerpo mediante el vínculo de una
misma fe y un mismo bautismo;
por él has derramado sobre todas las gentes tu Espíritu Santo,
admirable constructor de la unidad por la abundancia de sus dones,
que habita en tus hijos de adopción, santifica a toda la Iglesia y la
dirige con sabiduría.
Por eso, unidos a los coros angélicos,
te alabamos con alegría diciendo: Santo, Santo,

Santo...

IV. Prefacio

El universo restaurado en Cristo.

V. El Señor esté con vosotros.
R. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor, Padre santo,
Dios todopoderoso y eterno, por Cristo Señor nuestro.
A quien hiciste fundamento de todo y de cuya plenitud quisiste que
participáramos todos.
Siendo él de condición divina se despojó de su rango, y por su sangre
derramada en la cruz puso en paz todas las cosas;
y así, constituido Señor del universo, es fuente de salvación eterna
para cuantos creen en él.
Por eso, con los ángeles y los arcángeles y con todos los coros
celestiales, cantamos sin cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...



V. Prefacio
La unidad del Cuerpo de Cristo,

V. El Señor esté con vosotros.
R. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor Padre santo, Dios todopoderoso y eterno.
Porque has querido reunir de nuevo,
por la sangre de tu Hijo y la fuerza del Espíritu,
a los hijos dispersos por el pecado;
de este modo tu Iglesia,
unificada por virtud y a imagen de la Trinidad,
aparece ante el mundo como cuerpo de Cristo
y templo del Espíritu,
para alabanza de tu infinita sabiduría.
Por eso, unidos a los coros angélicos, te aclamamos llenos de
alegría:

Santo, Santo, Santo...

VI. Prefacio
La unidad del Cuerpo de Cristo,

que es la Iglesia.

V. El Señor esté con vosotros.
R. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación darte gracias
siempre y en todo lugar,
Señor todopoderoso y eterno,
por Cristo, Señor nuestro.
Por él nos has conducido al conocimiento de la verdad,
para hacernos miembros de su Cuerpo mediante el vínculo de una
misma fe y un mismo bautismo;
por él has derramado sobre todas las gentes tu Espíritu Santo,
admirable constructor de la unidad por la abundancia de sus dones,
que habita en tus hijos de adopción, santifica a toda la Iglesia y la
dirige con sabiduría.
Por eso, unidos a los coros angélicos,
te alabamos con alegría diciendo: Santo, Santo,

Santo...


